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E D I C I O N de l a T A E D B 
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DOLOR 
M A L 

L A S S A L E S K O C H 
Ouran ola SONTBAB ni O P E B A & 

P B ==» a • W W ^"na todos loo m*lm de l a U S E T B A , 
P R O S T A T A , V E J I G A y Rlf íOUSS. Dilatan las E S T R E C H E C E S , curan el CA­
T A B R O de la V E J I G A , calman al momento los horribles dolores al orinar, dismi­
nuyen el desoo frecuente y limpia la orina de posos blancos, purulento» ó de san» 
gre. Los flujo» crónicos se cortan sin peligro. A 7 ptas. en Barcelona: Señalé. VI» 
dai y Ribas, V. Ferrer, Busquéis, Alsina, Serra y oíros. Eo Reus: Farmacia Serra. 

Aver tarde en el muelle de Barcelona riñeron Mateo Cuy^s, de 45 afios, y Juan 
Díaz Herrero, de S>8, dando éste a aquil un garrotazo que le produjo una contuaMn de 
yronttetico reserva Jo en la frente. ;f p ^ T ' * '* í 

E l paciente fué asistido en la Casa de Socorro del Paseo de Colón y el agresor fué 
detenido. ';";>; .«WlittJ'fi1'.*|<í!jÍM« bmwn i'%y'* 

En su domicilio social celebraron asamblea los obreros en arcas de caudales y bás* 
culaafftj^tAá M I 

La reunión tuvo por objeto dar cuenta del cur o de la huelga que sostienen los del 
oficio. t x f v \ i X a ± 1» r • 

^ntie^den los obreros que para ellos representa un trlunio fiue los patronos hayan 
abierto sus t illerns y no haya acudido un soló obreró. 

Acordaron pesistir en la huelga. * 
Continuaron ayer con extraordinaria animaci(5n los festejos organizados enalba» 

rrio de la Salud con motivo de la fiesta mayor. 
A las nueve de la mañana e ectuóse el reparto de bonos a los pobres de la barriada. 

yníedto toteáronse sardanas en la plaza déla Cruz, con cucabas, elevación de globos 
y otras diversiones. A las cinco empezó un lucido baile da Sociedad en el entoldado y 
• las tlferde la noche dWse oomlenso a otro baila que se vió a^tr sor diñar lamenta am-

/ciirr¡do, vistiendo las sartoritas eletíantísimas ¿adúltes. 



En Orihuela ha dado principio la racolección de; pimiento, cuya cosecha es poco 
abundante este aflo a causa de haberse perdido un i gran parte por falu de lie^o. ta« 
primeras partidas de eete producto presentadas en el mercado se haa pagado a l 1 pe 
•ata» la arroba de i2 kilos y meJio 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

Se ha publicado una real orden estableciendo condiciones para la Importación da 
vides americanas a nuestra Península, por la CUM! se dispone oue hs expediciones de­
ben Ir acompafíadas de un certificado del servicio fitopatológíco corr-espon icn^, ea 
el cue se hagi constar que las plantas proceden de comarca onde no eMiste el *blacc-
rot» y de viveros sometidos a inspecetón anual verificada por los Inspectores del scr^ 
vicio fltopatol ógico. 

Telegramas detenidos en la Central de Telégrafos por no encontrar a «as destfw 

Bfnéfar, Paquita Bassa, Escollena 1 % 5.% Palma. Pepita Batista. San Mldoel. 
plaza Sol; Algemesi, Diecfo Llorans. San Joaquín, Francia Cuica; S >lsom. Toun.ra, 
¡Paseo Gracia, 76. ba o; Blarrit^. Liebe, pasaie Haftos: Ei^mberg. Benigno Cip eirá. 
¡•In: Monovar. lo^¿ Carreras. lista Portbou, Francisco Febrer, San José 30, tienda; 
Játiva. Manuel Roura, pla<:a del 1 eatro , f .0; Corufta, Cásalo, üerona, Argenta* 
Reymohd, Laüria. 16; Lérida, Juan Galobar, San Martín de Frovensals^Torelló, Mcr-
loedes Peral, Encarnación, 58. 

Bolsín mafiana. 
^ . ftrterior, TW&r^peraciones; Norte^^ IÓJ'00 operaciones, Alicantes, 97*50 dinero, 
canoa, 17586 dkw.^Andaluceak^ ^ . i r 

Notfdi^klsÍBJIcddás H día 6 'é© Séptíembre4et 1©15. 
¡Casados. 8. Viudos, 0. .Solteros, 4. ¡ J ^ I J Aborta. 0 0 . ^ a c í d 6 s [ X ^ S ¿ 
'Casadas, 7. Viudas, 1. boltení-s, 1. Niñas, 10. ) Memoras aOi 
/••*m¿mumWT ..... íraT 310IB< 't ' - . T.̂ A-V Afi i t̂xn. ivdA AM» * , h t , ~ m i t , / . » ^ * . \VL 

El melón del de$íerto.1 
Ba tas reffones desiertst del Africa alema-

aa del $ado«ste, 7 más especialmente en el 
territorio de la bahía de la Ballena, existe 
toa planta útilísima para las míseras tribus 
¡que habitan aquellas comarcas 
i £1 «'oarrah» es ana cncurbitácea; pera, 
contra lo qna ocurre con todas las demás 
plantas de dicha familia, ésta 00 tiene hojas, 
fc Para hablar con m¿s exactitud, en su Ullo 
íse forman hojas; pero apenas aparecen ¿e 
•ecan, se caen y ton reemplaaadas por largas 
aspinas muy acudas y muy resiatentea, que 
brotan siempre en parejas. £stas espinas 
protegen afícaxmento los frutos contra los 
ataques de los mamíferos y de las aves y los 
[¿oían a la disposición de los hombres que 

cogerlos sin pincharse, 
; E l fruto de la mencionada planta contiene 

fe terias eminentemente nutritivas Y consti 
t al úaieo recurso de numerosos nómad 

que estarían condenados «. morir de hambre 
si les faltase la cosecha por una causa o por 
otra. 

Las raíces de la planta, mny semejantes a 
las da la zarra, se hunden profundamente a 
tra vé» de las dunas de arena hasta qae en­
cuentran el suelo húmedo, el cual aa llalla a 
veces a 20 metros de profundidad 

La ausencia de hojas es otra prueba de la 
maravillosa adaptación del anarrahw.al terre­
no. Como allí se desencadenan frecnentemen 
te terribles tempestades de arena, si tuviera 
hojas se cargarían de una masa considerable 
y harían el efecto de grapas, prolongando al 
entierro de la planta, la cual florecería a«|y 
pronto. Libre da esta impedimenta, el talte 
enterrado busca solides a través .de las demás 
v uo tarda, en reconquistar su pnesto al aire 
libre, donde puede recibir los rajos del sol» 



saje do lá calle de los Angeles, allá a lo últi­
mo. Aseguro a usted que no miento,sefior eo-

miUVtás M * * etiVe'jtíofeft, tk étíVéíeúen* un* 

mayera pasada, no ceso de trabajar an mo­
mento, de coser, de fregar, de limpiar ta 
rasa y do aridar fcí^p^lamlhK»^ BÜBt^ 

hermana, que es mur formalita, me ayn-

üffjSüf^ d ^ l ^ ^ & ^ f t ^ ^ ^ a ^ ^ f e ^ Á . l e 

cbe. Como apenas tiene dos años.. jY es 
tan listo y tan traviesol.,. Y que no hay que 

co. Ló que: 
deudas en las tiendas 

a 

Lá tapé ik 
j^tnanf pagada. 

•dos li! ras que lleva a casa tenemos lo suft-
Retente. Yo voy alatmacéu délos pebres los 
martes y los sábados; pero lo que «As caro 
«fHl̂ Vfltson los comestibles y la leche* Hasta 
aq û  hom^jtílo^rregU^lfi^ g&k ¿Ui^txjáe* 
que nos dejó mamá y que yo voy ramea-

a éentáf*fld 

dé a Manolito^^e^^^>i$l^ 
en una duerme papá con mi hermana y her-

meterle los dedos en la boca paraWBlfHTBP WlWfT''*W,ín y yo dormimos en el corre-
War. |Tiene unas ocurrenclasl 

Me quiere mucho y no hace caso más que a 

puede conseguir que le obedezca. Le tengo 
todo el santo día pegado a las faldas. 9f ' Buano; cuando ya le hube desnudado Maso 

dor-yo quiero estar cercada él por si desn 
[pieWfifÍBft ta noche, dicHéndome: «Maml» 

/ V M v ^ a So^TWi^^cgfUltlf» 

regaño, se pone de rodrllas; ai me relloraf, 
ompies^^f hae^r pucheros. Andaría de cabe 

•^Sí, ya lo «é, aefior comisario; me han co­
gido cometiendo la falta, no lo niego. El po­
licía le ha dicho la verdad; p r f # ^ Í 9 U t & b-iB&toMojflla» mamita...¿Sabes que esta 
explicarle qué es lo que me ha obligado a 
^^^<|*e Éí# ftfeoho. AÉT tal ve* seh usted 
nWfloí sev^ró CAnmiRO y...',Diepe*íierftfc^tte 
Dore delante de usted, pero no puedo reáte-̂  
diarlo; es cosa sup^ri«r a Ai%í ferias: . SI Ai pkfmmftá trimrq»Pyr« faMi4lftM|ie%é(^^ 
C*M4B'4toAinMlal<ft «sí ao s^ve^í 

muy baeno <hlitafc|i*cl#i«inwidPrdt|a 

d^Hfl̂  da la pAHadM#^«É9(#%ftW ^MM^ 

d W t t ^ m i ) i W W é t t % ^é^i^ftfítflr-á la 
dllilfimiEMá^lfcblil^m iÉ ^ é ^ ^ á ^ é i W f i ^ 

«fte. yéndé ̂ btts^rte a>1fi tálídédel «r¿»^ 
JMffi^^cfpfo {Me bacerte- ír a citó «ifeu 
iflH Veées: pero deaptrés ya ño quilo hacerme 
otób y ^ ^ ' 1 l ^ 1 f t ^ i i ( * r ^ > T é ^ É ^ sema -
Has su amo le da cuarenta y nueve francos, 

lín cogtf uno de sus sapatitos y lo puso junto 
a l a ventana, con una cára tan.seriaytajj 
:CO^encido^íffí qnk4 ^ m M ^ ^ ^ 

lio, como de ¿mamore, S M 
sos y me dijo: 

noche vendrán loa Reyes Magos por la veo' 
títtHt" y dejarán un .palíele caaLceJ;##patp ide 
ÍIfcil#lí«?íí*m"¿?o3qt»aAíB r.**i*9obDZ tebfs 

Yo me quedé «en la boca abierta. Ya v̂ p 
tístéd; una criawtfc. ̂ •<doafl;teSi>s...i Yeaq»^ 
algunas veces le deio jugar-cott unat «ift^t 
d» HtTveeftidad algo mayorea vie é l y el^a 
Is^lo ttattfán dioho; «b paacbSiaei elra cpf a> 
[ ^e acostév hn voWK a besar y e viene eielifkti 
muy contento. Entonces se. me aaltaroa las 
\\*t rftt«v ynr(fiMixw^odiaa fownprtrti •* 
^ i m é ' dif ^yeaJoPapá m «flta^^HMi) 
ritfércolea'por la tarda y «o l»i,bia ai un cénti-, 
in^ Wéns*' Me caffi6fd«pi»v»itída»^i ^ 4 ^ , 
de Reyes hubiese caído estejafio.efrcuaj^uitr 
otro dfá do la temana, yo mo w» hüW«M 
apuradft̂ psftodala desgracia J)a consistidô  
en esto, señor coartaortaiiq aíi «OÍIÍ»^3 
Estuve dtialiora pensando, pensando Me 

M 0 f « ^ dWWí«;v Corfsfc a: la t̂abcuro*;zUtiéj 
acabab* de atlir: Fv i a la taheaa y: 

m m . i ^ m ^ ^ m M ^ M ^ K m ^ ^vcigte^mutQi. Cuendo aalió !• Hamé apart 



debfa de haber bebido mucbo, pues nunca le 

i Entóncea mé dfríg:í a la calle donde están 

Iba 
,vfaa la oabe/A patáttfíra^rié. .<¡;1r^é^a#«^^ 
tenerme, vajciairjraccs para, no pedirlcg ona 
limoana- Tul. yw!ate»»Oi» de/aHo» me la to 
biesc^Ji^^cav t^iP # mundo iba conten-

costumbre muy difícil ae adquirir . No me 
atreví a hacerlo... ¡Y a petar de eso, poco 
despuél^tSe ¿§%W'̂ íJÍ2<ie¥ Jfíik éosá orolno 

"; ^ S í ^ ^ ^ ' l t ^ ^ l i ^ ^ ai-
rededor d» las iu^nctenaa Jüeade las díaa has 
ta laa doce á^müQ^iSmPtot 'M Vtfi&xyt*; 
vía l o a ^ ^ f p ^ t ^ ^ a ^ ^ l ^ ^ f liíjí 
tima gente. Me empujaban continuamente y 

«oobardabá y fió hacía mis que mirar las mu 
flecas* La'mar caf á éttáoi v̂ niq% dé ralo y 
•ncaj^^inTS Witicoa' Ir ¿eáÍo;í«ítr 

como puéd^u^tad ffgmrai-ae, sólo me fca-
bía fijadeen-Ia más barata, que costaba u¿ 
franco nada más. £a la que yo hubiese queri-

gría qoe pondría al despertarse. Era una lo­
cara. iPobrecillol Maftana no tendrá a su 
¡mamita para vestirle. ,, si usted me encierra 

bago usa cosa así. 
; M ^ ^ r d ? de que una ^ ^ t * * * 

tes. con los que fai^o un gran ehvoltonó para 

me pasaba y soplioar^. como se suplica a la 

Llorando volví al • j í ^ f J í j&m1 l t s 
Imufiecas.. Y nneda d&rme t^aen¿a de lo 

puso a n t e m ^ ^ 'IH Í̂Í̂ ^^^^^ 
^el^ffeehr^^teiis^ídf tifáp1 e i l f t^í ldat y e©-

. g da .uñai'ljlérooa ̂  4 r̂ípr:3o6f li» vxtz de 

ibios m f o V ^ c f f p t ^ . f ^ 

aquí henes diê  trancos para comprar mgno-
'téS' ?:t^ 0 lmin í t 6 r ^ da 
miS5!M; íí̂W p&iñéteáé^ 
é t fhücñn Siémpf^- !- .'• 

-lOb, s«fior>.omi»ario! Puede .eatar lalra 
seguro de ello Honrada y trabajafH^av 09a 
es loque me recomendó mamá, antea de m0« 
rir V , sin embargo, porr;û  mprnejat̂ o na la 
iut.^^P^goJp pré en ¿ p e ^ ta* 
jSor ^ ^ 1 ^ x 0 , j^racjjM. con ^adá^mí alma!.*« 

¿Quién Inventó el papel moneda? 
SI hiitortadweapaíToi ATitonio^gapída re­

fiere que el ' conde de Tendllla hallándose si­
tiada por los moros en Alhama, llegó a verse 
privado de aro y plata coa c4ui> ^^ar^aus 
aoldádai» ^ \ f^g§ ^ P * ? ^ * ^ % yfcfWfWHI^, 
faUindoies i;^¿qé}:comp^ 
iae habiUníct^|»ifi^a En^esil. dilema;J 
dice dtótó bfetoíl^dor;^^ fcífííé ette-cornal: 
dante? Coria uiíá poi^^déi»át¿ÍítoÉ dfe p -̂
¡pel y OO cada uno de ellos escribe una cierta 
Isnma, gYüfda^n naos y pequeña ea^otrosv 
l̂ ue garaiitiaa con la tiraa de $a iio^bro'v-
apcllidoesínritod^f^riap^pi*^ r.ywm1 t 

Esos papelitós los repartió entre sus sojdat 
dos en pago dé flus servicios, promulgando 
bna airdan oblígfalndo a ana habitantoa a reci­

bir esta papel ̂ ot él valar total en él etcnta, 
amenazando con severo castigo a loa que na 
lo tomasen y prpmatiendo cambiarla deapuéa 
eq orp o plata. Y he aquí <?ómo.par mía tdti| 

f^blc papal en •w^cj^.aldTe' Kuftwtl'ár e» 
riquezas a su poco antes necesitada gaami-
rcíw. i * ^ ^ j p ^ ^ < ¿ ^ - ^ . . . 

historiadori^aamértcaftaWtrtifki^to» 
ItWút, autor de varios nOtáblfes libros refay 
rantes a Espafla, afiade que et conds de Tea « 
xiUtóotuwpaád « T ̂ o a i m : immar ^j^aliera 
l̂ í̂ Y í.u« el roíerido el primer ejemplar qaa 
se puede citar del papel moneda, que deaáft 
entonces ha inundado el mundo cirillaada. 4 
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alterable necesitaba la seguridad de que en caso de muerte de su marida 
ella no perdería la fortuna de Jos Mericourt, objeto de todag su^ miras, ¡Oh, m 
i«%Ac«i¿Ate rlaoiKim^!? iPotrec M ^ a i e ^ iC^nto ^4el»i^aMfi!ir4a»d»! ^aív 
el «acimiento dé su hija! La compadezco coa todo mi corazón;- pero me sa-* 
tiéÍBce muchíáirliolo que usted^mé dice. Odette no tiené nadare comóli con 

mres yo me preguntaba con dolor si Odette cón el tfómpo no se paréíreríii 

^ - Opino coíno Magdalena Remy-Genoveva se ha apoderado de su hija 
porgue conociendo el profundo cariño que la twne el.coronel de Merkoui^ 
piensa servirse de éste afecto para obtener de él lo x̂ ue quiera». íE««l^nAs 
Tepu$n*nt&éñmi&w?V&*î ^^^^ fttujer íno tt^ba sofpY*ffáT*stopfíaáÉV '-^^ 

- ¡Si 3̂ 0 estuvfé^é-éégiA^'Wque eta ézWsim l ^ q u é l t i P a ^ q f i ^ ^ m ^ ! ^ ^ : 

' " r ^ ^ e todíáll&tefás, á o ' á r V ^ r e la ^átf W í 0 á l f f t Í | í ^ füéáe^SM^^ 
marse. Consuélese usted, amigo mío, la encontraremos pronto, yo.se lo cer­
tifica. Voy enseguida a ocuparme de esa pobce niña. E l mozo de cuerda ea 
un cómplice de Aspremonte si esa rapto, como usied supone, es, obra de la 
condesa de Mericourt: Es posible también que su prometida-fi o& hay a defado i-lv. 

¿•wt' ̂ J^aHai^^-^.T •¡EbjÉ̂ iJoH ! olíé a-b ei^es-j-nrao'p se9fd0d ov w.p ..-JÍ *3 j»ikmnhjqnit>o&&-J: 

ausente. No podré verle hasta mañancji, Pero mañana mismo'nos pondremos 
en campaña. El debe saber dónde está Aspremonte, porque el bribón debía 
tenerle al corriente de sus trabajos. 

—No puedo <9Ml^iMM ailMHiaie ^leádMN9t aif| léllléMiA del raptada 

^ f M ^ S ^ M l r t ^ 

r ̂  
. ^ j g t a ^ a o » ' Y a ^ ^ 

-Puesbian, ami^o mío. utilice su impaciencia. Vaya a todas la a esta-
^ ¿ t ó t e ü ^ t v & m p ú é te éeffla^de j í » ^ , ¿ Quteás atmow de cuferda^laj* 1 7. 

iídb ub instrumento inconsciente en este esuntoc Vaya a; la esquina dé la 



<Mfl»̂ d«h Miromeiiiil, 4ondft él ^«oía t«oer su sa i ( i«P i i^n cjM*lt^ 
de él para atraer mejor a Odetta sin q ^ e l U : ^ ^ 
caso encontrará usted a «ae hombre, iBusaHel Haua Ja ̂ . ^ 9?W?<to le 
dlcte# ..^nfsit^. ó s ; - ^ y a'íuq »a omaKA . 

—Ttona ustad rarón^ aoft^wc^o^^^^l^ co* 
ronel de- Mórtcourt* he dichir;a^^ ^ . m ^ m ^ t ^ ^ m ^ h 

^ N ^ a É ^ q t t M é i i o f ^ t o ^ ^ rlic¡bi^#| ^ r ^ 4 ^ j ^ ^ ^ u n a 
expllcaaióii «CMl éWb#4wpde revtíar la.FwrtítípftClátt); «If . b f á f t ^ ^ ^ M f ^ 

me parecería un crlraen^tenerte raás liempo-a nn lado; YoivtiMPWtf j|%94IWfáP 
al conde de Merkdurt, voy a e3 (^binmvmii )r^^m 
fet) cuíinto regí-tíse a Paría. Pueile usted valyaíJ aftüt) O P I ^ x M ^ »n<teimt: 
cuenta de sus pesquisas. Tanto mejor si éska te^inij^s^tii^^a^^tQ-
riléf fitH»#Oif^ dirá rt^olemealiera** I f t p s ^ ^ En 
Caso afirmativa, la policía traba jará por su lado y nosoiros por e l Qttiatra^ 

Eí d^tor Hautfeforl*dejó¿¿la j^aceaa áaspuéf 4t̂ 0Íftf^QÍI '̂Cnft9ft9;i aup 
La noche había llegado, porque en esta eatacióh loa días mn muy cortos 

V t fesiettattNC) tía Id tard&xotnienza a oacureoefíoíia* c aommo^ moeuú 
i Sofía encendió I v luz eléctrica y, sentándose a au eacritorio^cQm^lzó la 

carta destinada al conde Miguel de 'Borajffi ^mm *b ouq nu x-wq M*$u 
Apenas había acabado de escribir cuando el coronal de Merieourt entró 

en la pieza precedido de un criado. ^«^nBnw» %o)8o *¡ ^ »tt*p4 
Dé una tarada lá princesa ae hizo carao de la dOáesperaaMhi^deí, pobre 

ifenitVe. ^ aidloonco am bt iw i* ̂  «lanoios .abaiuinsva ^urr e^eíaq 
iQué tristeza la de auaHíaaMMat!^ « Í A ^ : ; - ^ » o» «ahm^nuiia^q «i on 
E l conde saludó fnaqtiinalrtiente a la Jotfen y despuéa mlrfl at»tt;alradedor, 

aorpifedta^^awiuiirtf^'aé'' MM^iiAuda 4 * Itaii wíswq woUuO- .-
—Yo creí que el doctor Hautefort eataba aquí-dijo el cortroel «pinosa-

¿Bi t l i^^ ovgúeq pnoo on ewp 
E l doctor Hautefort hace un rato que »e ha ido, deapuéa deprome^eisl* yo 

'%fe;^fiafdaáíá á'̂ aifetf.7 zim no^ oí'we* s¿ #Í^Í¿OS a¿ a. mi*?ni ¡itím 
Altnfftoiidéfó caer penotamenté^n^a asiénte^ ia Y ̂ i e , ; aup ¿ ^ ¿ V Í Í ^ 
—rAh!—e?ccla!nÓ-*ííte puado tnát, no puedo'tírás^Esta c t í t á i ^ ^ ^ 

ca me ha producido el efecto de un mazazo en la cabeza* ¡Mi mujá is ^ i 
hija... desaparecidas... cuando yo estaba tranquilo, cuando me sentía tan 

—Corone!, valor, aangr* fría aobre todo. Ya las encontrafemosi se lo 
¡ft'WitÓ. ^ ' J S ^ f ^ W ^ 5 Í i i p ?^#^,1J *0?W ?b ̂ ^ ^ ^ ; ^ ¿ m a ' 

—lOhl-dijo vivamente Alberto-» Yo no siento máa que la degaparft?l5n 
de m! hija. La conducta de la seftora de Merícourt juitiflca mis ¿«litímientos 
reapretó de ella. Que obre como le plazca. Ha muerto para mfi.»y na quiero 
wr la más... Es a ral hija a quien lloro, prfncesa, a mi pobré * qüerida 
Odetta.,. jAhl ¡Daría los días que me quedan de Vida para encontrarla atftta y 
aalval •y. !• 



—Este deseo se realizará muy pronto, querido coronel, eapere. lJ«te¿ 
«abo que me tiene a su disposición. 

—Ten^o lacabefca trastornada... me Vuelvo loco. 
Alberto se puso en pie y agregó: 
—Puesto que el doctor Hautefort no está aquí, perdóneme, princesa, que 

me retire. Quizás me aguarde en el hotel y tenga noticias que darme. 
— Quédese, se lo ruego. E l doctor Hautefort se halla en este momento 

haciendo pesquisas. Ha de venir a comunicarme t i resultado de sus gestione* 
esta misma noche. Aguárdele aquí. ¿Qué haría usted solo en au casa? Per*1 
manezca a mi lado... Primero hemos de hablar los dos. 

—¡Ay, aeñora, perdóneme! Pero me es imposible distraer ni un solo íns* 
tanta mi pensamiento de la desgracia que lamento. Yo soy, pues, inoapax de 
sostener la menor conversación. 

- - Y , sin embargo, coronel, usted debe escucharme. Una explicación en­
tre nosotros es necesaria, absolutamente necesaria. Ha llegado el día de 
que usted sepa quién soy yo y lo que hago. Sin embargo, ante todo debo 
decirle que soy su amiga devota. Además, he prometido al doctor Hautefort 
buscar yo misma a la señorita de Mericourt. Yo estoy segura de que con la 
ayuda de mi primo Miguel Boi slcy lograré devolverle pronto au hija. Tenga 
usted, puta, un poco de calma, tenga ánimo... ¡Eapere! 

r-Sí-^murmuró el pobre hombre muy emocionado—, si, señora, usted es 
buena y yo le estoy sumamente agradecido, 

—¡Buenal-r-repitió Sofía con una enigmática sonrisa—. ¡Buenaí He ahí 
una palabra muy aventurada, coronel, y si usted me conociera mejor, quizás 
no la pronunciaría, no se expresaría de este modo. 

—No la comprendo, señora. Le ruego que se explique mejor. 
—Gustosa, porque hoy voy a quitarme ^ l antifaz y a mostrarme tal cual 

soy En primer, lugar, le he de decir que no debe preocuparse por su hija, 
que no corre peligro alguno. E l doctor Hautefort sustenta mi misma opinión. 
Yo estoy segura que conoceremos pronto él paradero de Odette. Creo 
inátil enterar a la policía de este asunto. Con mis recursos personales y la 
actividad que usted y el señ >r Hautefort desplegarán tendremos bastante. 
Se trata de un drama íntimo que no debe ser divulgado, que el público debe 
ignorar. 

—Pienso como usted, señora. 
—Pues bien; como mientras que el doctor está en campaña las pesquisas 

de usted serían vanas, tenga la bondad de escucharme. A esta hora aun 
somos amigos; dentro de pocos instantes quizás, después de las revclaciO-
a W l W f W fcjiaperle, seremos enemigos^ ^ tfwr: 

- -¿Enemigos nosotros? ¡Jamás!-gritó el conde con vehemencia. 
-Lo de&eo sinceramente, coronel. Pero volvamos a los hechos y no tome 

las preguntas que voy a hacerle como mera curiosidad. ¿Ha sido Magdalena 
Remy la que a la llegada de usted le ha enterado de lo ocurrido^ 

—Sí, ella; pero después he vüto que mi esposa antes de fügarse me 
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tabía robado una suma considerable cjue gaar4aba en mi arca de caudales. 
De este robo he deducido que su fuga h^hía silo prerne litada y que ademái? 
la míaerabla no ha partido sola. Sin embargor.si no fuera por tetnoral es-
<^d^oA y ^ es^rí^satisfecho de esa íu¿af lo confieso en voz alta. Hada 
tíerapo qgíJf í f¿ora 4dg Mericqurt se me Iinbia revelado tal cual es y en la 
a c t u a l i d a d ^ s p l f á b a no^ m îtua Jpdlf^rqnc^. gs^acxdón qua la miwra-
b^aycsI^ jiíjjQíngter, ^ más aue nad? ^u tíaje^ alma. Qenoflm ha 
muerto para mí, lo repitog y sólo deseo una cosa: no oír hablar d« esa mu­
jer, que ahora me es odi^saj ^6 /9 mí h|ja, ¡ay^ es $lfr*níej Cklcttires, no 
WxPtiW9A:4fiSÍf]fí*ffíififljes ¿ffl&Pj B^i%%%i4s '«W? la conozca a • 1 eted 
la.prftfwpjUn/f îTjlíitad ipiiy;vjya; p>=)ro 8í4 mi hija únic^ e$ mí esiwansaj w 
Vida. Le debo las únicas horas tranquil is de mi existencia; le debo mis ünl-
cos monieutop^de ^(e^íría pjira. Mi hija !o es todo para tní, *eftira; mi sol» mi 
dicha, mi esperanza. Si la pierdo, ¿qué será de mí? InSfíf 

—Afojftiii^am^te.esto ha de ocurrir—afirmóla princesa. • -
HSifi em)?arjp. su abusen:ia np es voluntaria; mi hija ha c*;íJo en un lazo. 

i Q i ^ j f ^ í ^ ^ W quieren de Odette los miserables que 
la han raptado? , "m "Su4a:̂ /J ori-Jm vúú t. \ 

—¿Magdalena no le ha.^cho?.,, ^. 
—Prinqe^yo la he escuchado no sé c$mo.. La pobre mujer hablaba 

entre sollozos y yo no he cnt-.mdido más que una sola cosa: que mi esposa y 
I^JW%^^staban ya^n mi ca a j^or parte de Genoveva se trataba de una 
fp^porJ^j^e Odett* de un rapto. P-n mi profunda desgracia he pensado 
enseguida en Felipe Hautefort y Magdalena entonces rne ha dicho que le 
encontraría en su casa de usted. Me he apresurado a venir y usted ya $abe 
#1 resto. , . . . < ^ ^ i p q 

Sofía aq levaptó, mírjJ fijaínenta al coronel y le dijo-
—¿Qué pc'rusana usted, c^nde^ s i , yo le afirmase que soy yo la causa 

principal de .tos ^sgraqías que sufre? 
T ' ^ t ^ ? T r í < W . 9 ^ í ó ^ í^6^^011 incre^jtHdad—. /éPor qué había uaíed 

da ^ ^ f ^ * l t ! ^ ^ ? ] l 3 ^ ^ g ^ ^ ^ ^ . 
pero d.e x^60^ r ^ o r ^ ía ^^v^r8^c,ón fx>co tietrtpo ante» había 

tenido con Sofía en el invernadero del hotel de Mericourt, las uvas, el pro­
verbio árabe y lo que la princesa íe había respondido, 
ov r:l9W :JpallWP6^ wsdi* yoz-f Yo^babi^ plvjdado... Y , slnembaESo, en 
*<IU*Í njpftftnlof entí el corazón oprimido, mve el presentlmientadefw<we>por 
n ^ 4 r W tenífl jgjtie mucho» 

—Usted, no, ijamás! -replicij Vivamente la Viuda de Ivnn—. Yo no tengo 
contra usted ningún resentimiento, esté usted seguro, conde. Pero no 
pUc4o cteclt; 19.roismO respecto de su esposa. 

- ¿Y 91Í hija? ¿Qué le ha hacho mi hija?*-gritó entonces el desgraciado 
padre* \ j ®^^*<$rM!:A 

—Odette es una niña encantadora a la que profeso un grande afecto, 
Alberto se apretaba la cabeza con ambas manos. 
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- ¡ M e vuelvo loco! ¡Me vuelvo loco!-exclamó-. Yo no sé ya dónde es­
toy, ni lo que hago, ni lo que me sucede, lis preciso que usted me explique,,. 

-^Nada mási fácll—dljó1 S ó f t e ^ ' H é ^u í !¿h b r é ^ ^ a l á ^ 
usted ha de saber. Soy yo la causa de la desaparición de la señora de Me-
ricourt. E l marqués de Aspremonte, a quien ella adora, le ha inducido ala 
futfáfaW ofñkn éfífái pbhftte fyb tctífá^tíe ^ H g á i ^ é déWte^arf..* i: 5 

—¡Pero mi hija, mi hija!-repitió el pobre hombre completamente des-

—Yo no he tomado ninguna parte en su rapto, se lo juro, coronel. Le 
Juro también que fgn. raba su desaparición; me ha enterado de ella el doc-
for Héúféñfórt-^ htechd'éfe j^ára mí fnekpKcable, S mV* 
litíé ^üéteWga fkz&á Wiíi&oiéfík itent^^ Wrmáf qüé tá siéfldfa dé Metícour 
se ha (¡uedadó con Odétte en rehenes... para que usted ceda a todas sua 
exigencias interesadas. 

—¡Es may ¿ajiáz! ^éró, jlMné^áá, ¿có^ó sH>e usted éstaí cosas? "* 
—Ya le lie dicho antes que hoy era día de explicaciones, coronel. Voy a 

ébntárl^Dfiá htetbrtá^itólíy t&sfíí? 'Eé\itóVc\Já1fé üftíi; ttobre'jb^feií <Jtte usted 
c mipadecerX Hace mucho tiempo, mi querido conde, más de diez y ocho 
años, vivían juntas dos primas. La una era honrada y bue:ia; la otra poseía 
et alma más pérfida que se puede usted imaginar. Como reconocimiento por 
loa beneficios de que la colmaban los padres de su prima y su prima mís-
mü/fc ftteltfcda tiTáttífá wá áfofláb^ fnffd <Jue éTn f>er)(idléafí, i^équ^Wpobfe 
¿ehfé. Un díá lá joven buena, yo la llamaré Marta, se puso en relaciones 
con un oficial del Eje rcito a quien ella amaba como se ama a los veinte años. 
La malvada prima, a la que puede usted llamarla Genoveva, sentía ceioa, no 
por amor, sino pe r envidia, y se Í ropuso robarle el novio a lahijadesüa 
bienhechores. Y para conseguirlo no retrocedió ante el crimen. Esto pasaba 
en la época de la Conunnne Genoveva cogió el fusil de su tío, un Inofensivo 
guardia nacional, y disparó sobre loá ;iíbldaíd6é'enriad 
insürrecdón. Deípttés 8e?otirTdí rio áe sabe dónde, mientras tos soldados se 
apoderaban de Marta y la conducían al suplicio. Se la fusiló... 

—¡Basta! ¡Basta!^grltó el co^r i^ ereM<mtaá̂ ^ 
hacíala joven—. ¡Basta, Marta! ¡Nomo había, pues, en^añftdo mi corazón, 
que la reconoció a usted desde el primer instante! 

—En effectd-éonresó'ta fírlrttíétó'—yo sof la vtótlntt tfé Qetioveva; yo 
i^frdetog^ttdrf acjírtan'elftl'sln fe^dimientc^flévd^á^la'dé^spéracíóri, 
Y en cambio de los beneficios recibidos abandonó a mi madre, dejándola 
éntrfe las manos de un Bouffard, de un ladrón que la despojó de todo, deján-
doitfinftir^riwia rnls^rta éipattt^a^ Sf; ̂ AftwWí^fl yiúrsby Mlírta, su ex 
novia. He padecido diez años de deportación, y mientras que yo sufría el 
martirio usted se casaba con Genoveva. ¡Ah, qué pronto me olvidó usted, 
Alberto! 

-[Marta, Martat ¡Yo arriesgué mi vida por salvar la de usted, J esta 
debería probarle que yo la amaba sinceramente! 
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—Sí—rnurmwró Sofía emocionada—, lo recuerdo y por ello le perdoné 

—Yo Ja amaba, Marta-repitió el coronel con ener j í á - ; pero esa ¡nfer-
nal Genoveva juró qui asted era culpable, que si bien había usttd obrado 
fii un momento de locura provocada por la herida de su pacre, tatn-
bién era cierto que había disparado comra los versaíleses. La mise rab'e 
afirmaba también que la había visto a usted disparar, Genoveva ¡oh. prin­
cesa, perdóneme! Genoveva hablaba con una elocuencia tal, c.^ mi madre 
f yo acabamos por dejarnos convencer. ¿Cómo suponer que la miserable 
fuese lo bastante infame para forjar tal calumnia?... Yo la compadecía a usted 
COn todo mi corazón; pero estaba tan convencido de su culpabilidad, que a 
quien me hubiese afirmado su inocencia le habría respondido: «'No; Marta 
Vallauris, aunque su acción es disculpable, tiene un crimen sobre su con-
:icncia.» ¡Ahí Comprendo el horribie cálculo de Genoveva. Cuando la en-
Cpntré en Orleans, yo estaba en la convalecencia... me hallabá débil, y des­
pués su belleza—puedo confesarla hoy, Marta, que yo la seguía amando a 
asted, su belleza me impresionaba mucho. Ella representó la comedia de la 
pasión, fingió ante mi tío. fingió'ante mi madre y acabé por casarme... 

—¿Y de mi pobre madre no se ocupó usted, Alberto? 
—Sí, princesa; pero Genoveva nos afirmó que la señora de Vallauris ca­

taba loca y que acababa sus días en un manicomio. Mi madre y yo queríamos 
verla; pero Genoveva nos lo impidió, dando varias razones que nos parecie-
on plausibles. Y algunos meses después de nuestro matrimonio ral esposa 

me anunció la muerte de la señora Vallauris. 
—¡Ah, la miserable! ¡La miserable!--exclamó Marta—. Mi madre, Al* 

bcrto, rmurió de hambre! 
• ¡De hambre! 
—Sí, de hambre, porque el cuñado de mi querida madre, el bribón do 

Bouífard, la robó hasta el último céntimo. ¡Y Genoveva, para justificar su 
abandono, le contó que rni madre eitaba bca!... ¡Ah! ¡Qué monstruo! 

—¿Pero qué ha sido de usted, señora, despms de su injusta condena? 
¿Por qué milagro ha tenido usted este prodigioso destino? 

—Quizás porque he sufrido mucho injustamente-respondió Sofía con 
melancolía—. Después de la amnistía, que me devolvió la libertad, encontré 
tui hombre de corazón tierno y magnánimo que se compadeció de mí, que 
me miró como a una hermana... y que ha muerto antes de que yo pudiera 
pagarle la deuda de reconocimiento que con él había contraído. Si él hubiese 
Vivido, Alberto, quizás no habría usted oído hablar más de mí. Yo habría 
permanecido al lado de mi esposo, me habría consagrado únicamente a su 
dicha y habría olvidado el juramento de venganza que hice sobre la tumba 
de mis infortunados padres. Pero él muri6 atacado por la tisis y me dejó 
libre y rica, tan rica, que aun no t é cuál es la cantidad que poseo. He dado 
mucho, todo loque me ha si Jo posible; pero esa riqueza, puesto que Ivfcn 
Otftsinoff había muerto, dobía servirme pera castigar a loa infames que m 



Han ll̂ vadp alo? h* 
llorado, he llorado tanto, que creí haber agotado todas mis lájninaa. lyi* 

.coo las raneras coadenadas conmigo, que se burlcban de lo que llumaftM 

^^i.WesM*(«» d p j a ^ ^ e ^ l ^ : l n ^ i i v % P % ? . W % l í f f l J ' l ^ ^ " 

pensar ©n otra cosa que en mi venganza? ¿En mi lugar no 

¡acto de b a M f ^ | « ^ ^ f c W % ^ « í ^ f i l m ? f M f W f 
castigado con más crû ild̂ fl* El ^pr#)?Ie con quien ella ha huido la reducirá 
l^nto a la miseria; pero ¿qué es la miseria y el abandono compara Jos con 

^ a / i ^ m » m ^ K A m A « w t o ^ u « t e d ^ ^ n | ^ o j u % ^ 

-Ahora se ha desembarazado usted de ella-contÍnu6 la princesa^ 
cnaníio,hayamos encontrado a Odette. usted será completamente dichoso. 
Así, pues, resulta que la he prestado un aervicio, tanto más cuanto la fu$i 
de Genoveva le ha revelado una nueva infamia de esa miserable ormtura. 

ua rrJ*l> ĤO Va* a decirle, mi pobre amigo, es lo. más doloroso d+tofa. 
Armate^ #fti(M, m ^ m t ^ S n ^ i ^ M ^ i ^ n m bhm 3« <Q®obom* 

.^Yft m^ praguftto-dijo tristeRiont© el conde da Mericourt-qaé pena 
nás grande que la dasapariciófe^^f me mÚ* ínfliííir- ^«p ip4?* 

^Mtvmfat* t c^de la joven.. ¿Magdalena Ramy no la ha Mnuado 
'Wm&m «h&múll al óívioveb em ewp es5jíeímm »i s»b .—biiwmteto 
^p-nMo^ftl MMI^MbOO/j^ tapotato* ^ pni^H n^^AOO ê  múmm m 

—Viéndole ya tan afligido no se hab^frMmRitfcWSl<h omos tyim sm 
^íd^aru«gQb^jaa>f Hí>Uaiit* príflo#^aisustqj? a ^ r ^ ^ a t w t b &i ̂ íiege^ 

^Puea blen^ctteheaift. D€Í todos i^odosafa w^ao que w ^ a u otro 
^tadeupiasela verdad aanovev». usted | Q fabet tenía deŝ o in«awable 
daiu|» yxderJauwaa. Este ^aeo, después 4« su matrímonip. eataba jr̂ alt-
zadamometrtáneamante; pero una mujer como*lla.np se .mm 'tra ^Uafc*. 
cha má̂  quecoaaegurldadiís positivas* Í-a seguridad mejor para mi prwa 
ara aLoacteiento de un m^ ^ ^ ^ ^ la fortuna de lo«.M«rÍ,p irt en al 
4aa0k4#^austed muriese ante» que ella, pero Genoveva adquirió la certji* 



áttitíbr* absoltíta (fué DO poflia éeí rrtadré: Su cortstffubtón fí^ s é T ^ f * 

***** "*> f o ^ x ^ ^ ^ 
R ^ T ^ J i ^ S ^ ^ l mM4^f^^f tw-^^P\Qr convulso «acudía ai|t raafiQf l ^ ^ " 

•V,v'.;J. 
E l desgraciado ae apoyó en el respaldo de un sillón antiguo y ball?uce<> 

con V08;^aaÍ!Ín4Í»tÍQta' , b«<jt*¿ ú h a M f o^osmofér len^i 2 » •sisrt'etñiw KMstSl'tnm\ 
-^¡Tengo miedo de comprenderle, aertora' ¡Acabé, eca^e pronto, «e lo 

— Y a díft^ftW i d l ^ tf^ifteQ^á^tf, daáSeFSf tífenf^ *^ ' 

'^liiat^^'íüííá á e i ^ j l j a r ^ t ^ t ó 
que le era indispensable; un heredero. Al fin encontró una pobre viuda tris­
te, miaerabíe y desesperada y ab J»Ó de esta miseria para hacerla ©ententir 
en un odioso trato. B4 ser que la pobre viuda llevaba en tu afeno seria de la 
condesa y, por can siguiente, de usted .'Pero la viuda era buena mad^e y na 

^ M el coronel casf íncSn*- / ' 
derltemenl;?. w ... ^ . . . .^% '¿^^o^¿IV-Í^T^Ih^dM-

•* ; —Es b v i d ^ l í e ^ unen á Odeíte lazos^ ^ , 
^ J t ^ l ^ Tanto más cuanto es 

una linda criatura llena de encantos y de dulces sentimientos ¿Esta hija de 
su corazón, coronel, no la estrechará- usted con ra su pecho- cuando la «n-

j^cuentre*' comeei realmente •tuerh aangr'e d e r - s i r ' s a T P g r a ? ' ^ 
*'-!!+̂ 1&iéTto*rStew y su verdadera madre es una bóéiMr 

mujer que yó estimo. MáW%&* ĉ¡p'&méiW f̂a<to*W M á ^ á i f ' • 
Rettytpíiíá mi:Tilfiv TtfmWéñ th| explico la inátíéféfítHa ,foftls fíen liilbpv' la 

^ ^ « ^ f i l ^ í ^ ^ ^ Í R í ^ ; a ^ ^ ? f l H e : J 
ibfi(^tfs^écelí ^ 

^ ^ ^ ^ ^ p | i i ^ e . % ^ r ^ |^ufia- 'madré llegase adetesrtv su hijai Hajf* « i 
c ^ í ^ e t i ^ go^jiué Genoveva 9d|aba á Odette. 

—AcSrláda estaba yo ^pxmteediM ̂ ue-esta ?re^^ 
nada el cariño que profesa a Odette. 

^ete* ^ A l contrar ia«ft i^a?te Refiero Mjil dr^a dtttééMQfftflelia ^hf^^'-
de. ta pérfida y crimltw«3%MéfÍ«> ^ I ^ ' - ^ Aot w*********** #rí*¿ ^ m ^ . 

-Igualmente ha p e h s a d o ^ d ^ o a ^ á i a i f í * C ^ ^ r i V ^ m ^ Z 

- j ^ ^ ! ^ ? ! ^ ^ dlis *)ra^8' cuaadé'Seiipe?! 
**** * ff*H: • 

—Sí, coronel porque entonces raí obra habrá terrriiiado. La princesa de 
OiiUinotf* deaaparacará. Volvwrá tó^Cá^éjlfl^ltó # ^ ^ 3 8 ? ^ ^ 
y© v 0^0 fe ^««itr̂ e s 6rvdov «osbÚB a J I ohoíifntob o« u» obMioa oduOSaíql» ^ a ^ 
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Con la avtricU g n g l ^ l e Îf» Wf«ióft, J« 
aboelita pensó deidc luego ir •% bnâ s del 

•sorber a 
oroso cjfoíwaio. 

Púsose suevamente en marcha S sin bacer̂  
el menor rüído al pisa^ la mentida «rana y el 
blando césped, llagó a la glorieta< 

Una teiaUí, la . abnelita v^iriae r*t a futa 
nietos y gozar del placer de contempUrles 

i , ayanzando el paso, w!lr<)djq¿ovlf .a^besa 
oniref^s bojias^ tra | | r<̂ eM̂ 'mĝ f. ̂ -color;-
•|(é%i{»%afei; ':v' ' ^ • ^, ^ • » " . 

t feMa a g u ^ ^ i í á é ' y ^ ^ ' í a ^ í l ^ r a s a . . 
tüeitte sorprefldMi al reeo^Oeelr^to sis! ais-1 
tos so resteaaban al w l a ^ceíUf do 4fa en 
di*.y pró^wtî .a la. muerto y j i l con veneerse 
de que aceptaban como cosajiDaloíliíaJe su in­
mediata desaparición del mundo de loa 

•Indudablemente—decía Juan̂ ** la abne-
lita ra perdiendo el vig:or de la inteligencia, 
¿Has notado cóíno répite por ¿entésimá ves 
la historia de personas a quienes no hemos 

-Si, la pobre se está poniende mo^ pesada 
,„ y su conversación es a yecos Jasóportablor^ 

^anj^^ijo l^i^ieta^, hace mocho tres contestó Rosa 
es en el jardín y debe usted abrigarse Hay mujer para muy p*s o tiempe 

ifctty cansada— murmuró -Cuando esta propiedad nos perteaoféa— 

f**Vlf*b4fiWW** aa^ ves on el jardín^ 
•entóse la aboelita en su butaca de janeo, én­
trelos des recién casados: au nieta Rosa y su 
eobríno Tnan. seo, sin tener en cuenta óñe p 

Dominads t̂ or las fatigas del día. ínelfnó iW recién ^asádó^ en áü l^or 
aa blanca cabeza en el respaldo del sillón y 
•e tíui«^^ îQ%%titt¿ Milite m ühí 

Joan y Rosa pensaban en aquel momento 
—¿Estará ahí t^davl^ el año t̂ ue vieaei1 
Primos hermanos, prometidos desde la in~ 

dos habían ido a pasar la luna de miel al aa-
t i ^ o a M 6 ' Í l % i í ^ á l | ^ ^ tfK 
HU, a^a ^ ^ e ^ ^ ^ V é a % ^ 
de hereílir. - ':" v" —c 

El cielo se (ba cnbrietído de estrellas^ n 
dábase el a ire y las flores estaíabah gratí* 
simo uñatefb̂ -. r an-W^ "s?*- «bií?^ ai p̂ s5̂  

¡nan intentó darnabeso en la anea Ŝ su 
maíer y ésta le rec!h|zó cari^Ojamejltaa gaî  
aa de-ú ¡i^oélit|U^R vv,. " 'V' dwmrsusn - ' 

—iSi éStá durmicndol —exclamó Juan. 
—lAbuelal-gritó entonces Rosa-. jA.bue 

Nadie contentó y'^íflé^^li respfírar siquiera 
a la á i a í l s a i i í ' ; yofn&whr*-.* . 

La feU» parem tuvo miedo; y Toán y Rosa 
se ppsieron en pie como movidos por un mis 
mor 

debe usted acostarse inmediata Joan—y 

La aacitnaabrir lés oíos yem vox d̂ bil 
avelfimó: 

•Sí, hiios míos, me voy a mi cuarto, bue-
noches 

OtflS s> a a Si J 

Rosa se oíreevo a> acompafíarla; pero lia 
aheeftita, con la abnegación de los viejos, que 
se creen tolerados por respeto más que por 

V se ateS^daÉlf a ^ 'ib^^VÍe 
Bece en lontananza 

Juan y Rosa volvieron a setttalpse ^n un 
heneo de piedra y se asieron de las manos , 

Laabuelitarecorrió paulatinamente cijar 
rfla y, apenas"hubo entrado en su dormitorio, 
notó can enojo senil que. había olvidado su 
toquilla en la glorieta donde momentos antea 
sifchallate ea cempafiia de sua niotos* 

repuso la nieta—reconitruireroos el aU dero. 
cha del castillo y edificaremos nn ínveiaada-

—Pero hay que esperar a qiae la siuelita 
baya muerto 

^¡Por de contador >Mi&o ¡& E 
—jYa verás cnéa.íehfcos Tamos a sari Pera^ 

¿ao tifata^í^R^ínn^ ^ sbilíii^q tá fh * 

coalaloquifla^e^ ^pelj^aj ^^tog.ff|oralt 
fisíiV píiabráV. ^a^ejróá^áome,PÍ^JW el; 

corazón de la anciana. Nada la molesté tan­
to como que se hubieran apoderado dé so tOr, 
quilla. Consideró aquel acto cómo un robe y! 
como si eu vida ]a dtspoíarteB de las prcadas) 
que la perteiiecíatt'peraDaalBiente. 

La anciana volvió a aguzar el oído y oyólo.' 
siguiente: 

—Pero ¿estás llorando. Rosal—pi 
Juan asa mujer. 



ja idea de^fbaem» A i O " H-O A rta í ábre abu^^MM ̂ nai4^í wofjio CII*«-
í w-Pieniaten tuabuelita, tin tener prcí^n- rffl^nm Tida y llena de angrnatia ae alejó 
'tt#MUÍy W m a & m t o S * é*h a p i e ^ ^ i « ^ í > o ^ eaa «margisni 
raleia. A su ̂ dad la Vida es una petada car- en el coraaón y en los labioa que aienten hm 
g^ Tú|l#neata y haada coruiidarar qaa- mAa niorjbundos mooientos antes de la tercibl» 
dichosa será en el cielo que en la tierra. s icadida que pona término a la existencia. 

—jTaÉibíéit melireülWi Waitros, Juan, y es PAUL MARGuaima 
hatrible paosaSe en esto! A// 

Seracio í e lpá í i co t» 
de nuesfros corresponsales * 

M a d r i d , 

#1 Pontevoflra, fl (11 '29i;ii«oh«?. , -
El «éfior Motitcro Ríos I»e«d «1 esííndarte Airtnte tbda le procMHén qot ealió de 

El pfdüor de reserva LoqtíitM ha sldé ¿oaido por el tercer toro. 

léela, reuniendo mil P M ^ Ü » m i i P H « c ^ ^ ^ 
Cartagena, 8 (ftf57 noc 

Los buques 
Cómpran ios marineros aquí andes cantidades de fruta y carnea 
Muchos marfner s prcaencteFon la corrida de toroe* ^ mmmhm^ 

-!í|jpr*tertriss dfaa será libre U visH |fetó^üWi«*4ff ^ < » ^ . ^ r ¿ m ^ ^ : 
Hoy se cele rará un banquete a bordo del acorazado Inflejrwiet sienaó invradaa 
Maflana, en el palacio, de 4a Oornandanqa, ?e calaPWW otro p m ^ ^ w mmr 

^ a t ^ ^ r n ^ ^ ^ m 
ara limpiar w f a t f á f á 

faesae la \ u í o r t j ^ % ybhéSn r?3 S3!alñfcp T.O,.,; ̂  »5 ̂ 5H^^B'?9',.SWS^3 ^ 

El s flor Alba ha contestado arf^IMflfaírigfd^imWWto 

En el manifiesto que los obreros mineros dirigir n a la opinión dicen qoe laa petl-
cM*a4e las bases aprobadas aon inalgaifieantea. Silos patronos se muestran iatrew 
sidrates déciararun la h iel'4a tod ís las rasHone» creando un co iflicto fiocional qoe 
o^éigue al Crobicrno a ponerse al lado de loe obreros Bl momento de la batalla lo aete-
lará en entusiasmo y se dedicar na la propaganda do exteriorizar aupsosarnteoiO M^ 

Un Congresos " ^ V f . 
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^arvíc lo especial de la A G E N C I A H A V A S . 
Jf iBAIll-iUk. 

explosión de un cañón.-La muerfe del cardenal Vives Tudó* 
Mip *<jk$aiísoitiéxnfyuí: pbwsn ^ j B e v a l , 8,(10). ^ 

Durante Ids eierdeiot da tiro en el torcedero Prrttki hizo explosión un cañóflf 
causan o dos niuerios y tres heridos ¿raves. «1 

\ét»\ m-S Monteporzlo, 8 CIO). 
E l cardenal Vives Tudó murió ayer tarda en el palacio Granmancelli rodeado da 

personas de so familia. Será enterrado en Roma, según disposición de la Santa Seda* 
Viaje de, Polncaré. 

¿ « i "fl'TT ^ T T * ' PaHa#8 0 l W ) . 
Comunican de Limoges que Polncaré lle^ó después de medio día. alendo recibido 

for las autoridades, exceptó los concejales socialistas, que se abstuvieron. 
La muchedijinibre aclainó al presidente. ^ 

Piruetas y cuchilladas. ^ 
' Sn^^S ' Be i l a r s , 8 (^MO). 

ÜTUn espaftol sin oficio llamado Bonifacio Marcelino, de 25 afios, entró en un billa 
qnerlendo tomar parte en éi; 

El que tenía a su cuidado la vigilancia del baile quiso impedir a Bonifacio la reall« 
zación de su deseo y éste, empdfía^do ürt cuchillo, quiso hacer valer su derecho, hi­
riendo a dos personas, a una de ellas grávenseme. E l asesino huyó. 

Soluclones.-Los nitratos. 
Constantlnopla» 9 (Wñ)* 

En la primera conferencia turco-búlgara se ha Iniciado buscar las solacionea fift* 
dea. Parece que I w resultados serán honrosos para amboa países. 

Por la Independencia—Homenaje a Polncaré. 
Oonatantlnopl», ^ (O^TSX 

tos musulmanes de Gumold ina y sus alrededores han proclamado su Independen4 
di, instaurando un Gobierno provisional, dispuesto a luchar contra la dominación bul-

Wmo^e». 9 (1 'SS). 
E l pueblo ha acoltdo la llagada de Polncaré con entusiasmo. 
EJ presidente ha recibido en la prefectura a las autoridadeso y notabilidades de la 

poblad ta, mientras qti* el p biico. en cantidad enorme le aclamaban desda la placa. 
La anlmadón ha aldo considerable. ^ ' — 

Santiago da Chile, 3 (15). 
De Enero a Agosto la consumad m mundial de nitratos ha sido 45.846,960 quintalea 

solo en España. El aumento es da 200,000 quintales en relación a 1912. 

El tfífadft comercUI hbpano-luslfand. 

Bl presidente del Consejo, el ministro de Ne^o-ios extranjeros y el jefe del despa* 
cho de asuntos comerciales conferenciaron ayer largamente 30i>re el tratado da co», 
merclocon EspaSlu . ^ u ^ . , n ^ñmíú LOI¿I a ^ ' i * , 

Durante la recepción del Cuerpo diplomático tuvo lugar ana nueva conterenda en* 
tro el minlsíro de Negocios extranjero ^ y el embajador de Lspafla. 

E l Consejo de ministros se reunirá el miércoles para ocuparse especialmente da 
aate asunto. 

Un aterrisaje desgraciado. 
Ltegraltai o (2*5") madragada). 

Zeppalln hiro un tan brusco aterrisaie que muchas piezas del armazón se rompía»; 
roa yparte de I i pared lateral est.̂  aetropeada. El hombre que la acompaflaba aaíí; 
fcwrtMuaala oootusionado. Créaae.sin embargo, que mañana estará noaataarte ««* 

de marebar. - ^ : ^ - ^ M * v ¿ ^ - ^ v : • 



11868 új 
Nombramiento: 

Berl in . 9 (5'W\ 
*" E l contralmirante Souc^on ha sido nombrado [Me di I ; íivfsión del Mediterráneo 

sustituci *n del coatraímirante iírummler, que ha sido destinado a la Inspección de 
(a artillería de las coatas y minas marítimas. 

Incendio. 
Ifuova. TTorV, 9(GMS% 

r*" Debido a un violento incendio ocu rido en un e \\ Ido situado en el parque centra!, 
en un dexirtament > s; ialh carbonizad^ lipólito J ruarte, da >l año?, anticuo cónsul 
jene al de Bspána en Nue\;a vor í$ y su esposa, I i cual intenta saltar por una ventana 
1 matóse al caer at suelo, 

Patriotismo. 
Rowa, 0 (0 m.)« 

Ayer tarde hubo una gran manifestación v tumulto en la plaza de Colonna durante 
un concierto que allí celebraba la banda municipal oyéronse vivas a Italia y a GarlbaMÍ 
Inspirados por los recientes sucesos ocurridos en Trieste, n ílrupo de estudimtes re­
corrió "ritando, las callea con una bandera i a policía intir ino dando algunas cargas. 
E l público aplaudía frenéticamente cuando la música tocaba aires patrióticos. 

U L T I M O S P A R T E S 
Congreso obrero. 

Madrid, 9(10 nV) 
En la Casa del Pueblo ha tenido lu^ar la se^un la sesión del Congreso. Las mesas 

constituíanlas los mismos de la reunión de ayer tarde. Púsose a discusión la proposi-
¡ción incidental pendiente. 

Salinas, Pereza^ua y otrps delegados intervienen en el debate, que duro hora y 
inedia, i os asturianos se ofrecen a que se apruebe la proposición incidental tal como 
está redactada. Presentáronse enmiendas favorables al salario mínimo y que antes 
de declarar la huelga ae celebre otro Congreso pera acordarla. Llaneza dirige ataques 
«el Comité y Perezagua lo lia defendido, aprobándose la proposición incidental. 

Anarquista detenklo,--Oetenfdo0¿ ^ 
• l a Tribuna dice que ha sid > detenido un anarq ista e tran er oue se supone com. 

pilcado con el asesinato del sefl r Canalejas, 
En la estación de Atocna, v o entos antes de tomar el tren de Andalucía, fueron 

detenidos luán sa vador Mateo y Krancisc > Ma tínez García, loa ue eran portadores 
de Utj cartuc ios de dinamita y dos ca as de detonadores. Los detenidos llegaron i Ma­
drid ayer mañana y procedían de Mores i aragozai. Ambos dlieron ser trabajadorea 
de las minas de ^ur a, de donde habían extraído los explosivo^ y que traba aban por 
contrata. 'wkV'7*'': • ' ~ 
Lj, Anoche se disponían a marchar con dirección a Almería. 
A Loa cartuchos intervenidos y los dos mineros ingresaron en la Dirección General de 
seguridad, desde donde fueron trasladados al ¡uzgado de guardia. Según parece, los 
cartuchos fueron devueltos a la Dirección: pero la orden del Juez no debió sentar bien 
a los representantes de la autoridad, por cuanto a altas horas de la noche al comisario 
general, señor Martínez del Campo, estuvo en la Casa de Canónigos conferenciando 
con el juez. f f w P * r 

Hundimiento de un puente, 
Bantinder. 9 (10*20% 

De Reinóse comunican la noticia de una desgracia ocurrida en el valle de Revibre. 
Los obreros que trabujaban en un puente de 0 metros llamado Cuatro Ojos que 

atraviesa el Ebro, reanudaron el trabajo de medio día después del almuerzo. De re* 
pente oyóse un espantoso crujido de maderas y se hundió el arco central. Poco des* 
pués se oyeron entre los escombros ayes lastimeros. Los demás acudieron en socorro 
de loa desgraciados. De entre las ruinas fueron extraídos siete hombres heridos gra­
ves. Alganos de elios fallecieron poco después. 

L iaWHM* és UL fMBKStéDOk Isnaiflhff 


